
¡Basta de hipocresía, por favor! 

 

Leyendo el artículo de Adriana Puiggrós y el comentario de la colega Manuale, 

uno no sale del asombro. Posiblemente crean ambas que los destinatarios de 

semejantes barbaridades y mentiras no tienen memoria ni cerebro.  

 

Habría que recordarle a Adriana Puiggrós que tanto critica a Macri, que ellos 

no sólo son la continuidad de lo mismo, sino en algunos casos la educación 

kirchneristas es todavía mucho peor. ¡Qué raro que Adriana Puiggrós no dijo 

nada del calamitoso estado de la educación en la provincia de Buenos Aires, 

siendo gobernada por el FPV durante todo el siglo XXI, y donde ella incluso 

fue la máxima autoridad del área!  

 

¿Tendrá la audacia de resistir una comparación de la calidad de la educación 

pública en la provincia de Buenos Aires (FPV) frente a la misma educación en 

la Ciudad de Buenos Aires (macrismo)?  

 

Pregunto también, ¿no recuerdan tanto la Puiggrós como la colega opinante 

que tanto critican al menemismo, que la gran mayoría de los funcionarios 

kirchneristas fueron funcionarios y legisladores durante esa década infame 

(incluyendo al gobierno de Menem y de la Alianza)? 

 

Se asombra Adriana Puiggrós por las alianzas de los bancos privados con las 

universidades nacionales. Pero hace las del tero, que mete bulla en un lugar 

para ocultar sus nidos en otro.  

 

¿No sabe acaso Puiggrós que los bancos y el capital financiero han sido los 

más beneficiados en los años del gobierno kirchnerista (el sector que más 

ganó en la Argentina K, en tanto que los usureros internacionales cobraron 

más que con ningún otro gobierno por una deuda fraudulenta e inexistente)? 

¿Se olvidó que su presidenta llegó a afirmar orgullosa de que “somos 

pagadores seriales”? 

 

¿Acaso ignora que una gran cantidad de universidades nacionales conducidas 

por el kirchnerismo han hecho numerosos negocios oscuros con empresas 

privadas, pero lo más grave, que se pusieron al servicio de las grandes 

corporaciones internacionales (y en contra del pueblo argentino)? 

 



Y ya que la colega habla de “la conciencia de los docentes y sus gremios con 

fuertes luchas”, ¿no sabe que una de las luchas más importantes de los 

últimos años fue la llevada adelante por los docentes bonaerenses contra el 

gobierno kirchneristas de Scioli (su candidato a presi) y otra muy importante 

(ya histórica) es la de los docentes entrerrianos contra el desastre de las 

políticas kirchneristas, que los condena a ser de los peores pagos de la 

Argentina? 

 

¿Con qué vara miden la “censura, persecución y apagón informativo” de Macri 

cuando el kirchnerismo practicó una brutal violación de todos los derechos 

de la información durante más de doce años y no dijeron ni mu? ¿Tan rápido 

se olvidaron de la brutal censura de los medios estatales que ejercieron, de 

la repudiable discriminación contra medios no kirchneristas, de la 

persecución a los periodistas independientes críticos a su gestión, del 

manejo corrupto de los recursos públicos para favorecer a medios de 

empresarios amigos, de la exclusión y ninguneo de los medios comunitarios y 

alternativos? 

 

Y ya que hablan de la represión de Macri (repudiable por supuesto, como 

todas las medidas antipopulares que ha tomado), ¿no recuerdan de los miles 

de víctimas de gatillo fácil de las fuerzas represivas durante el gobierno 

kirchnerista? ¿Y de la brutal represión a movilizaciones, protestas y 

concentraciones populares pacíficas que reclamaban por legítimos derechos? 

¿Acaso son tan desmemoriadas que se olvidan que por presión del gobierno 

de los Estados Unidos sancionaron una ley antiterrorista que califica de tales 

y criminaliza a los que se movilizan pacíficamente en defensa de derechos 

humanos, laborales y ambientales?  

 

Sucede en realidad que el kirchnerismo fue la fuerza política más funcional 

al proyecto dominante luego de la crisis profunda de fines de siglo, aunque lo 

hizo con una careta supuestamente progresista.  

 

En ese escenario crítico lo importante para el poder era “pacificar” y 

recuperar la “gobernabilidad”. Y el kirchnerismo consolidó y desplegó el 

modelo neocolonial extractivista y depredador, de saqueo y corrupción que 

impulsaron el capital financiero internacional y las grandes corporaciones del 

imperio.  

 



Pero ya cumplió su función y ahora la gestión de los intereses de los 

poderosos ha sido confiada a los gerentes y ceos de las multinacionales, y a 

algunos funcionarios kirchneristas que demostraron ser muy fieles a esos 

intereses (Barañao a favor de Monsanto y otras ET de los agronegocios, 

Gallucio a favor de Chevron y otras ET petroleras, etc). Pero como la gran 

mayoría de los “nac&pop” han sido reemplazados, patalean por el queso. 

 

Lo que debemos tener en claro es que el capitalismo dependiente en la 

Argentina, con el modelo neocolonial extractivista y depredador, que fue 

esbozando su formato durante los últimos años del menemismo y que se 

desplegó con fuerzas durante los años del kirchnerismo, hoy continúa vigente 

en su esencia de la mano del macrismo. La derecha vergonzante y encubierta 

del kirchnerismo fue reemplazada en el manejo del estado nacional por la 

derecha abierta del macrismo. 

 

Es hora de terminar con la hipocresía de la derecha vergonzante de los K, 

que sólo se movilizan en defensa de sus privilegios e intentan continuar con el 

relato fantástico del supuesto gobierno “nacional y popular”, ahora en la 

oposición y la “resistencia”. Fueron y siguen siendo cómplices en la marcha de 

la sociedad argentina hacia un callejón sin salida de la dependencia, la 

entrega y la depredación. Queremos una sociedad con futuro, que sólo se 

podrá comenzar a construir sobre la base de la verdad, que tanto ocultan y 

distorsionan los sectores al servicio del proyecto dominante. 

 

Por favor, ¡basta de hipocresías! 

Cordial saludo. 

Luis 


